
NATURALEZA PARA SIBARITAS

Paseando por paisajes salvajes



NATURALEZA PARA SIBARITAS

La Torre del Visco abre la puerta a una de las
regiones con más biodiversidad de Europa,
donde la naturaleza es más que un simple
telón de fondo. Aquí, recorrer libremente el
territorio es parte de la vida diaria. Nuestros
huéspedes disfrutan de vistas a valles
vírgenes, senderos de montaña y ríos
cristalinos, y pueden adentrarse en paisajes
llenos de plantas, insectos y animales. Este
entorno natural único se combina con menús
diarios de nuestra cocina con Estrella
Verde Michelin, vinos en nuestra bodega
del siglo XV y picnics gourmet para llevar —
una celebración de la generosidad de la
tierra y del placer de descubrir.





ENCUENTROS CON LA VIDA SALVAJE
Desde los jardines de la terraza hasta las cimas más altas, la vida
florece aquí con una diversidad extraordinaria. Para que
nuestros huéspedes puedan descubrirla mejor, en cada
habitación encontrarán prismáticos y guías ilustradas que les
ayudarán a identificar las aves, mamíferos, insectos y
plantas de nuestro entorno. Y quienes deseen una experiencia
más especializada pueden contar con un guía local que les
acompañe en sus paseos y comparta sus conocimientos sobre la
flora y la fauna de la región.

En los senderos, un observador atento puede llegar a ver:
Aves: águilas reales y águilas de Bonelli, halcones peregrinos,
abejarucos, abubillas, ruiseñores, oropéndolas, buitres leonados,
alimoches, garzas y martines pescadores.

Mamíferos: ciervos, jabalíes, cabras montesas, y ocasionalmente
un tejón o un gato montés.



TESOROS DE LAS ESTACIONES 
Cada primavera, las golondrinas regresan a sus nidos
alrededor del hotel, las polillas colibrí revolotean sobre la
lavanda de los jardines, y en febrero los almendros se cubren
de flores, acompañados del suave zumbido de las abejas, cuya
miel es protagonista en nuestros desayunos. A medida que la
primavera se alarga, los campos de amapolas y los prados de
orquídeas silvestres se llenan de mariposas, mientras libélulas
iridiscentes vigilan la ribera del río.



PASEOS DESDE EL HOTEL
Desde las puertas del jardín se despliega una red de senderos.
Los huéspedes pueden recorrer caminos entre terrazas de olivos
y almendros, seguir el río Tastavins o dirigirse a pueblos como
Valderrobres, con su puente gótico, su castillo y su hermosa
plaza antigua. Otros senderos conducen a Fuentespalda, cuya
iglesia alberga uno de los órganos más antiguos en
funcionamiento de España, o a aldeas abandonadas que evocan
el pasado rural de la región. Entre los puntos destacados se
encuentran El Salt, una espectacular cascada de 20 metros, y
Sant Pere Mártir, una ermita a orillas del río aún utilizada para
bodas y celebraciones de los santos locales.



RINCONES Y BAÑOS EN PLENA NATURALEZA
A pocos minutos en coche del hotel se encuentra un mundo
moldeado por el agua: un paisaje de profundos cañones, pozas
naturales y ríos que atraviesan los valles de piedra caliza. Los
huéspedes pueden refrescarse en piscinas bordeadas de
bosque, recorrer pasarelas de madera por estrechos desfiladeros
de roca o navegar en kayak por nuestro lago cercano. También
hay lugares escondidos que podemos revelar, perfectos para un
baño salvaje y para disfrutar de un picnic a la sombra junto a
las pozas, después de una caminata, acompañados únicamente
del canto de los pájaros y del sonido del agua.



MONTAÑAS Y FORMACIONES ROCOSAS
Para quienes buscan explorar las alturas, se alza cerca un paisaje
de montaña virgen: rocas escultóricas color ocre, cumbres de
caliza que se elevan al cielo y panoramas amplios donde los
buitres giran en las corrientes térmicas. Este terreno evocador  
inspiró al joven Picasso durante su estancia en la localidad de
Horta de Sant Joan, donde comenzaron a gestarse los
fundamentos del Cubismo. La historia se percibe en cada rincón:
antiguos caminos serpentean por las tierras altas, que fueron
hogar de los Caballeros Templarios tras las Cruzadas, y
conducen a vastas vistas de Aragón y más allá. Hierbas silvestres
perfuman el aire, mientras la tierra se despliega en un tapiz de
mesetas, barrancos y senderos ricos en flora y aves.



DONDE LA NATURALEZA SE ENCUENTRA CON LA MESA

Tras un día explorando montañas y valles, los huéspedes
regresan para descubrir cómo la gastronomía y la naturaleza se
encuentran en el hotel. Nuestro equipo de cocina elabora cada
día un menú nuevo, basado en productos recién recogidos de
nuestro huerto ecológico, de lo cultivado en nuestra finca y de
los mejores ingredientes aportados por proveedores locales de
confianza; un enfoque de temporada que nos ha valido sucesivas
Estrellas Verdes Michelin.



...Y EL CIELO
Al caer la tarde, se sirven aperitivos en la terraza, con vistas  del
valle hasta las montañas lejanas. Cuando llega la noche,
nuestros cielos oscuros revelan el esplendor del cosmos,
reconocido por la Fundación Starlight, respaldada por la
UNESCO, como uno de los más claros de España. La cena
continúa en nuestro restaurante, junto al calor de la chimenea
abierta —el final perfecto para un día vivido en plena conexión
con la naturaleza.






